10. EL ENCUENTRO CON JESÚS.

10.1. JESÚS, LUGAR DE ENCUENTRO CON DIOS.-

Jesús es la cercanía de Dios; es Dios hecho hombre para estar a nuestro lado, a nuestro alcance, para poder ser visto, oido y amado por mujeres y hombres... Por eso el encuentro con Dios en la oración se logra en la experiencia de encuentro con Jesús; en ella el señor llena nuestro corazón de su Espíritu de Vida y poco a poco nos va uniendo a Él, nos va transformando, identificando con Él hasta hacernos Hombres Nuevos. La gran atracción de quien ora en espíritu y en verdad  es conocer a Dios en Jesús, es llegar hasta el fondo de su ser para tocar a Dios que lo habita. La pasión del que ora es Jesús...


... PORTADOR DE ESPERANZA en la Buena Nueva del evangelio.


... CERCANO Y LUMINOSO en su Palabra de Vida.


... ALIMENTO en su Cuerpo y en su Sangre.


... MAESTRO que enseña a quien postrado a sus pies escucha su mensaje.

 A la experiencia de Dios en la oración no vamos a encontrarnos con unas ideas, ni a 

leer y analizar unos textos. A la oración acudimos a encontrarnos con Jesús, el Señor, que se convierte en lugar de encuentro con Dios. Por su mediación, nuestra oración no es fria o distante: tiene la cercanía de Dios en Jesús; no es un grito al Dios de las nubes , sino a la proximidad de Dios Padre; no es huérfana, desencarnada o desértica, tiene la ternura e implicación de las palabras de un hermano, de la necesidad de un hijo... 

Busca el encuentro con Jesús. Búscale en la lectura hecha oración del Evangelio. Descubre en él sus gestos, sus palabras, sus actitudes, sus sentimientos, sus signos...  y hazlos tuyos; adhiérete a su persona y tu personalidad estará marcada por la suya. Sé fiel a esta experiencia y verás cómo hasta aspectos profundos de tu temperamento, de tus miedos, de tus complejos, de tus dificultades, van a cambiar. ¿Acaso Jesús, Dios que salva, no es capaz de devolver la vida a los muertos, hacer andar a los tullidos, dar la vista a los ciegos...?  Si crees, experiméntalo, vive a Jesús, encuéntrate con él en tu corazón. Nadie que se encuentra con Jesús sale de esa experiencia igual que llegó..., algo cambia en su vida, compruébalo en los relatos de los evangelistas.

Se acercan el adviento y la Navidad, tiempo de encuentro con Jesús. Piensa en encontrarte de nuevo con Él para cambiar en algo tu vida. ¿En qué quisieras que fuera ese cambio? Ponlo en sus manos. Busca y desea ese encuentro con Cristo.

10.2. ENCUENTROS CON JESÚS QUE TRANSFORMAN LAS VIDAS.-



Vamos a detenernos en algunos encuentros de diversos personajes con Jesús, de los que algún aspecto de sus vidas resulta transformado. Se trata en muchos casos de curaciones , de lo que llamamos milagros. En ellos, desde tu actitud de oración, no busques tanto el cómo suceden  cuanto el por qué suceden   -¿qué sentimientos, qué actitudes mueven a Jesús a hacerlos?-     y  en que medida esas personas resultan cambiadas tras su encuentro con Cristo.

Encontrarse con Jesús es...

· ... ser invitado a renovar tu vida, a nacer de nuevo, como Nicodemo ( Jn.3, 1-21).

· ... cuestiona, suscita en nosotros la duda sobre nuestra forma de vida, como al “joven         rico” ( Mc.10, 17-22)
· ... saborear la sensación de no tener nunca más esa sed insaciable que no nos pernite encontrar la felicidad serena ni gozar con las cosas hermosas de la vida, como la samaritana ( Jn. 4, 1-13).

· ... experimentar la paz de sabernos abrazados por la misericordia de Dios, como la mujer adúltera ( Jn. 8, 1-11).

· ...  reconocer tu debilidad frente a la grandeza de Dios, como los apóstoles en medio del lago (Jn. 21, 15-21).

· ... abandonarte en sus manos, dejarte hacer por Él,  para que te lave como a Pedro 

·        ( Jn.13, 1-16).

· ... quedar limpio como el hombre marginado por su lepra ( Mc.1, 40-45).

· ... empezar a ver con los ojos de la fe, como el ciego ( Jn.9, 1-41).

· ... vivir la fortaleza de superar todas las dificultades para llegar a su encuentro, como el tullido ( Mc.2, 1-12).

· ... no afanarnos por el Pan de cada día, pues el Señor nos lo asegura ( Jn. 6, 1-15).

· ... es encontrar en el dolor el amor de Dios para acabar llamándole ¡”Maestro”!, como María Magdalena ( Jn. 20, 11-18).

· ... entrar en la verdadera vida de Jesús, como Lázaro ( Jn. 11, 1-44).

· ... descubrir en nuestro interior cuanto le amamos, para confesar una vez y siempre, como Pedro: Señor, tú sabes que te amo.

10.3. DE LA PALABRA A LA VIDA.-


Jesús, al encontrarse con la infelicidad del hombre o la mujer que con fe sincera acude a Él, cambia su vida... Jesús sigue hoy transformando vidas, ofreciendo vida nueva a quien quiera tomarla, sanando, dando la libertad, abriendo los ojos y los oidos...  Déjate sanar en tus momentos de oración y encuentro con Jesús, pon en sus manos tu vida, tu dolor, tu enfermedad, tu infelicidad, para que él lo cure, lo sane, te salve...  Repite en tu interior la oración:


Señor Jesús, hijo de Dios vivo, haz que me encuentre contigo.


Aquí estoy como ciego en el camino: abre mi ojos a la luz.


Aquí estoy como el joven sin vida: da vida a mi interior y haz que me levante.


Aquí estoy sin encontrarme digno de que té entres en mi casa: sáname, limpiame.


Aquí estoy al límite de las fuerzas de mi fe: aumenta tú mi fe, hazme capaz de 

mover montañas.

Aquí me tienes Señor sin saber siquiera qué necesito de ti,qué pedirte que cambies 

en mi vida: muéstrame mis carencias.

Transforma; Señor, mi mente y mi corazón, mis gestos y mis palabras.

Señor, su quieres puedes sanarme: transforma mi vida según tu voluntad.

Ven a mi vida, Señor Jesús; haz posible mi encuentro contigo. AMÉN.

10.4. DE NUEVO A LA VIDA.-

Todos estamos llamados a hacer “signos” ante los hombres; a dar la vista a los ciegos, hacer andar a los paralíticos, liberar a los oprimidos... Tú, que acabas de encontrarte con Jesús y llevas en tu vida, como una semilla de vida nueva, el beneficio de su presencia, sabes quienes son a tu alrededor los ciegos, los paralíticos, los oprimidos... La oración ha de llevarte a ese compromiso de sincero y serio de crear el Reino de Dios en la sociedad en la que vives. Que el Señor nos dé fuerzas para ello.









PADRENUESTRO.

